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Resumen 

 

El alma y la esencia del Ser  han sido un tema polémico y controversial que 

ocupa la mentalidad humana desde el inicio de los tiempos y encontramos en  

el teatro de las diversas épocas, el género que da testimonio de cómo se 

miraban así mismo los hombres, en relación con sus semejantes y con el 

entorno.  

 

Las tragedias griegas lo muestran sujeto al destino, al hado, a los dioses y al 

oráculo en una visión religiosa y determinista, en tanto que en las tragedias del 

siglo XVI el hombre es pasional, sanguíneo, celoso; con amores y odios 

profundos capaces de destruirlo o de inmortalizarlo. El alma puede trascender 

la muerte y se presenta como fantasma, espantando a quienes la observan. 

 

El estudio del alma y su amarre con el cuerpo también es enunciado en las 

teorías de Malebranche, Christian Wolff, Tomás de Aquino, Charles Darwin, 

Carlos Puerta y otros, para esbozar la duda existencial y la incertidumbre del 

hombre sobre el espíritu. 

 

El conflicto vital sobre la falsedad o la certeza teológica de la inmortalidad, se 

plasma en este ensayo, al igual que la necesidad humana de aceptar la 

creencia aprendida generacionalmente sobre que el alma sobrevive después 

de muerto el cuerpo. 
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Introducción 

 

El presente ensayo forma parte de los requisitos exigidos por el profesor Luis 

Rubén Pérez Pinzón para el curso Culturas Mediterráneas  de la Universidad 

Autónoma de Bucaramanga UNAB Virtual, programa de Literatura. 

El escrito con diferentes conceptos de la esencia del alma, tiene como textos 

centrales la lectura de “La Idea del alma y el sentimiento de la vida” y “Origen y 

paisaje” capítulos V y I respectivamente de la obra “La Decadencia de 

Occidente” de Oswald Spengler y varias tragedias de Sófocles, Esquilo y 

Shakespeare, así como de otros autores. 

 

Del trabajo se coligen las diferentes ópticas a través de los tiempos, sobre el 

hombre y su esencia, su alma y la relación con los dioses, pero no se despeja 

la duda fundamental, sobre la existencia inmortal del alma, cuya respuesta va 

más allá de cualquier análisis científico, por ser introspectiva y depender de la 

misma esencia del hombre. 

 

To be or not to be, ser o no ser, la alternativa es esa.1 
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La muerte del alma 

Ensayo 

 

“La muerte llegará en cualquier momento, en un giro imprevisto, porque así 

está escrito en el sino de todos y acaecerá para destruir el cuerpo y nuestra 

esencia y también la mentira de la vida eterna. Somos animales, con un 

cerebro fantasioso que crea y que cree, pero éste no es más que una cámara 

efímera que muere con la existencia y que se empeña en convencernos que 

somos más que el gato, la pulga o el toro, seres de nuestra misma especie.”2 

  

El teatro es una manifestación artística que trascendió los tiempos 

satisfaciendo la necesidad del autor de ser representado, la del actor de 

representar y la del espectador de ver representar.  

 

En el teatro se conjugan los elementos de la comunicación evolucionando el 

lenguaje gestual y gutural, a los ritos, al hechicero y al drama. La palabra hecha 

diálogo y puesta en escena sirvió como instrumento de la religiosidad, un canal 

entre hombres y dioses, así que no es extraño que su temática recurrente sea 

el Ser, su interioridad, su alma, su voluntad y lo desconocido. Trata de explicar 

lo inexplicable y de transmitir al público lo intransmisible. 

 

Para el hombre de todos los tiempos el Ser ha sido un misterio y compararse 

con el universo lo enfrenta a interrogantes intimidatorios como el concepto de 

infinito, no susceptible a la comprensión humana. Nuestro cerebro no es capaz 

de procesar lo físicamente ilimitado que no termina más allá del mundo, de la 

vía láctea, del universo, sin un muro donde acabe, porque algo habrá y hay, 

más allá del muro, de la nube, de los mundos. Siempre se superará cualquier 

punto que imaginemos como final y  “sabemos” que el infinito existe pero no lo 

comprendemos. 

 

Son muchos los interrogantes del dualismo humano, el alma y el cuerpo, 

naturaleza y espíritu ¿puede vivir la una sin el otro?, ¿es el alma eterna?, ¿es 

visible?, ¿es ella la esencia del Ser?, ¿es independiente?, ¿será el hombre  

castigado o premiado, en la medida que cumpla con los dioses?, ¿vive el alma 

después de la muerte del cuerpo?, ¿es esta alma la que los teólogos tienen por 

eterna y algunos físicos por energía descompuesta pero transformada y 

perenne? 

 

El hombre antiguo no se martirizaba con divagaciones existenciales porque su 

mundo era lo conocido, lo palpable y puso en el teatro dioses con 

características humanas para suplir lo incomprensible. El dilema de lo infinito 

                                                           
2
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fue resuelto con “un límite de las cosas corpóreas, imaginó una capa de 

átomos ganchudos que envolvía el cosmos como una piel.”3 Y se conformó con 

la explicación. 

 

Dios, o sus dioses como tesis creadora tienen omnipresencia en la tragedia 

griega, pero supeditados al Hado, a lo escrito, a lo inamovible y así lo sentencia 

el corifeo “No hay hombre que pueda eludir lo que el destino le ha fijado”4 así 

que los dioses son tan solo testigos juguetones de la vida humana y a lo sumo 

cuidadores para que los destinos se cumplan. 

 

El hombre nace predestinado, lo reiteran las tragedias de Esquilo, Sófocles y 

Eurípides, incluso las comedias de Aristófanes. Edipo tratando de burlar su sino 

se aleja de Pólibo, su padre y de Corinto, porque el hado le depara asesinar a 

su padre y casarse con su madre. En la huida mata a un desconocido en 

offside, donde se encuentran los caminos de Delfos y de Daulia.5 Llega a 

Tebas y casa con la viuda Yocasta, convirtiéndose en rey; el desconocido 

resultó ser su padre Layo y Yocasta su madre. Sus esfuerzos para eludir el 

destino fueron inútiles, porque “el hombre trágico de la antigüedad es un 

cuerpo euclidiano en una posición que ni él ha elegido ni puede cambiar,”6  

precisamente Layo sucumbe ante Edipo cuando se dirigía a consultar el 

oráculo.7 

 

Tal es la sumisión y fe ciega en los dioses, que cuando piden sacrificios 

terribles para calmar su ira o para que se logren propósitos, se aceptan sin 

dilación. Agamenón es advertido por el adivino que si quiere la victoria en Aulis 

y evitar el naufragio de sus naves, deberá inmolar a su hija, - la alegría de su 

casa- en el altar de Artemisa, y “él mismo, hecha ya la deprecación a los 

dioses, manda a los ministros del sacrificio que la levanten en alto, como a una 

cabritilla y la pongan sobre el ara”8. Así era el sometimiento a sus creencias, en 

las que residía la esencia metafísica de sus almas. Esta esencia ha cambiado y  

es cambiante, dependiendo del país y de la época y se condensa en normas 

positivas que generalmente son directrices políticas para los países y 

parámetros de conducta.  

 

La búsqueda de respuestas a los interrogantes ha sido constante, Christian 

Wolff,9  dividió la idea del Ser en Mundo, Alma y Dios, tesis que la Ontología 

Especial del Idealismo resume en Naturaleza/espíritu,10  en tanto que Tomás de 

                                                           
3
 SPENGLER O. Decadencia de Occidente. Cap. V. Idea del alma y sentimiento de la vida. 

4
 SOFÓCLES. Antígona. Bogotá. Editorial Atenea. 2004 

5
 SÓFOCLES. Edipo Rey. Bogotá. Editorial Atenea. 2004 

6
 SPENGLER O. Decadencia de Occidente. Cap. V. Idea del alma y sentimiento de la vida 

7
  SÓFOCLES. Edipo Rey. Bogotá.Editorial Atenea. 2004 

8
 ESQUILO. Agamenón. Editorial Skla, Bogotá, 2005  

9
  http://taniasartel.tripod.com/id8.html 

10
  PELAYO García Sierra. Biblioteca Filosofía en español · http://filosofia.org/filomat 

http://www.fgbueno.es/edi/bfe002.htm
http://www.filosofia.org/filomat/index.htm
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Aquino afirma que el ser humano es la unión de la materia y la no materia, 

cuerpo y alma, por la cual puede ir más allá del espacio y del tiempo. El ser 

humano es plenamente corporal, sin embargo, es el alma la que tiene el Ser en 

primer lugar, mientras el cuerpo existe en cuanto esté unido al alma.11 

 

En el extremo teológico el ocasionalista Malebranche asegura que cada vez 

que se produce un movimiento en el alma, Dios interviene para producir el 

correspondiente movimiento en el cuerpo, y viceversa,12 pero “el alma sigue 

siendo lo que era, lo que no puede ni pensarse ni representarse, el misterio”,13 

porque ninguna teoría ha logrado universalizarse como única, ni siquiera las de  

oriente, perfeccionadas con una idea mágica del alma y adoptadas por algunos 

países occidentales. 

 

Los dramaturgos griegos plasmaron en la tragedia, la vida de los protagonistas 

heridos por el sino, mientras en la tragedia occidental los autores toman una 

anécdota de la vida de los protagonistas, un “instante aislado”14 en la cual el 

hombre es dueño de su destino pero esclavo de sus pasiones, del odio, del 

interés, de la envidia, de los celos. Aquí el pasado psicológico de los 

personajes tiene relación con sus acciones. “Un griego no hubiera podido 

soportar Mácbeth, y sobre todo no hubiera comprendido lo que significa ese 

poderoso arte biográfico”15 

 

Durante la antigüedad el cosmos y la religión fueron inseparables hasta que 

Descartes, con su dualismo sustancial hace una explicación mecanicista del 

Cosmos, independiente por completo de la religión, con el argumento de que la 

regularidad mecánica de los fenómenos naturales hace posible su 

conocimiento científico.  

 

Las revolucionarias tesis de Descartes aseguran una “total libertad del 

pensamiento humano, ya que al ser la mente una sustancia totalmente distinta 

del cuerpo, no está sometida a las leyes mecánicas.”16 Otra de sus teorías 

revolucionarias  es la posibilidad del estudio autónomo de la mente humana, ya 

que los fenómenos mentales no podían “ser explicados como los fenómenos 

físicos y la introspección es el único acceso posible a los contenidos de la 

conciencia.”17 

 

Pero la separación radical entre mente y cuerpo que hacía posible la nueva 

ciencia introduce un problema de difícil solución: “Si alma y cuerpo son dos 

                                                           
11

 Suma de teología, I parte 1ª Cuestión 75 
12

 MALEBRANCHE Nicolás. Biblioteca Católica Digital. www.arvo.net 
13

  SPENGLER O. Decadencia de Occidente. Cap. V. Idea del alma y sentimiento de la vida. 
14

 Ibid. 
15

 Ibid. 
16

 http://platea.pntic.mec.es/macruz/mente/cuerpo-mente2.htm 
17

 Ibid. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Suma_teol%C3%B3gica
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sustancias enteramente distintas, ¿cómo las afecciones del cuerpo pueden 

producir las ideas de la mente y cómo las ideas de la mente pueden producir 

acciones del cuerpo?”18  El problema de la relación entre la mente y el cuerpo 

sólo surge en los seres humanos, ya que, según Descartes, “la única evidencia 

de que algo tiene mente es la posesión de lenguaje, por lo que ni los animales 

ni las máquinas tienen mente.”19 

 

El evolucionismo de Darwin cuestiona esta teoría que separa radicalmente al 

hombre y el animal, y abre la posibilidad de que no solo los seres humanos 

sino también los animales poseen mente. 

 

El empirismo popular sin las teorías científicas del Ser, intuye la presencia de lo 

desconocido y sabe que el alma es una defensa ante el miedo natural a la 

muerte, pero le asusta, cuando desprendida del cuerpo vaga por el mundo de 

los vivos, con formas extrañas, en sitios oscuros y solitarios; a veces como una 

figura cadavérica, o como una sombra, o como un viento que eriza la piel y que 

paraliza, hasta el punto de ser impedimento social, especialmente en naciones 

latinoamericanas, donde la superstición es pan cotidiano. El espanto, como ser 

de ultratumba, subsiste en todos los países. 

 

En Haití y Cuba el curanderismo y el vudú establecieron extraños contactos 

con el alma para sujetarla mediante pases, rezos, juegos o pinchazos en 

muñecos que representan al ser que se daña o amarra. Los espíritus son 

manipulados en la magia negra, que mueve cuerpos sin alma, zombis, que 

salen de su tumba para perturbar la tranquilidad de las aldeas. 

 

El espanto se presenta a Hamlet en la figura de su padre el rey, que clama 

venganza por su muerte. Dice Bernardo:   

 

- “En parte lo confirma esa visión espantosa que se ha presentado armada en 

nuestro puesto, con la figura misma del rey.” 20 

 

Y Horacio: 

 

“¿Veis?..., allí…Otra vez vuelve… aunque el terror me hiela, yo le quiero salir al 

encuentro. Detente fantasma”21. 

 

El alma se estudia en los tiempos modernos como si pudiera diseccionarse en 

un laboratorio, sin aprehensiones religiosas porque  “El hombre es Dios, los 

                                                           
18

 http://platea.pntic.mec.es/macruz/mente/cuerpo-mente2.htm 
19 Ibid. 
20

 SHAKESPEARE William. Hamlet. Bogotá. Editorial Cupido. 2006 
21

 Ibid. 
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seres humanos son divinos”22, llegándose a extremos como los experimentos 

realizados en la IV Convención de Tanatología, celebrada en Berlín, 1996 

donde se determinó el peso del alma en 1.16 gr, con balanzas de alta precisión 

bajo camillas de moribundos voluntarios que aceptaron la convocatoria de los 

organizadores. Uno de ellos en estado terminal, firmó un contrato para morirse 

en el teatro donde se desarrollaba la convención, cuyo objeto era describir a los 

asistentes la experiencia, los sentimientos, el dolor y la agonía. Así  lo hizo, con 

un hilillo de voz imperceptible, pero amplificado en los cuatro costados del 

recinto, hasta que se apagó definitivamente. 

 

No es el alma un tema previsible, medible e ingenuo como quisieron los 

tanatólogos de Berlín y, ni los psicólogos, quienes según Oswald Spengler 

afirman que “hay un alma, cuya estructura es científicamente investigable”23, 

han avanzado un milímetro en la absolución de la duda fundamental sobre su 

esencia. Otra cosa son las innumerables investigaciones, clasificaciones y 

lucubraciones que siempre decepcionan y que terminan donde inicia el dilema: 

el alma es cuestión de fe.  

 

La Biblia dice: “Produzca la tierra almas vivientes según sus géneros, animal 

doméstico y animal moviente y bestia salvaje”24 

 

La negación del alma y del espíritu, incluso de Dios son temas de frecuente 

alarde por quienes se tildan de ateos, basados en Darwin y otras teorías 

evolucionistas, a los cuales controvierte Carlos E. Puerta en su “Comprobación 

de la existencia de Dios por medio de las matemáticas” en su libro “La espiga y 

la Campana”, un interesante ensayo difícil de superar.25 

 

Para la iglesia católica es dogma, tanto la existencia de Dios, como la 

existencia inmortal del alma, -no susceptible de contradicción ni controversia- 

que antes de llegar al cielo pasa por un proceso de purificación en el Purgatorio 

y de acuerdo al comportamiento en nuestro minúsculo tiempo y espacio que es 

la vida, se premia o castiga por toda la eternidad, - lo que no es proporcional 

para la balanza de la justicia que concebimos los humanos-  y en aras de ese 

premio celestial muchas sectas, especialmente de cristianos, -los católicos son 

más tibios-  se fanatizan con lecturas diarias de la biblia y pagos del diezmo a 

sus pastores, convirtiendo la religiosidad en un estupendo negocio. 

 

La salvación del alma fanatiza al punto que el religioso muere contento por su 

fe.  En Roma, mientras San Lorenzo era quemado en una parrilla, dijo a sus 

verdugos, volteadme para que me queme del otro lado, ya este otro está 

                                                           
22

 MOLITERNI Juan Ángel . La Misión del Alma. Capítulo 8. wwwmailxmail.com/curso-misión-alma 
23

 SPENGLER O. Decadencia de Occidente. Cap. V. Idea del alma y sentimiento de la vida. 
24

 Biblia-Génesis 1:21, 24, 28 
25

 PUENTES E. Carlos. La Espiga y la Campana. Fotocopia sin referencias 
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asado, podéis comer de él”. La defensa fundamentalista del alma sustenta 

hasta el suicidio, como se enseña en las madrasas islámicas, o en el culto 

sintoísta de los  japoneses, cuyos kamikazes son bien conocidos desde la 

Segunda Guerra mundial.26 

 

En occidente son muchos los ejemplos de suicidio colectivo en nombre de la 

salvación del alma y para trascender en espíritu: “Puerta del Templo” de Jim 

Jones en Guyana, donde perecieron 913 personas, entre ellos 270 niños; La 

Secta Daviniana con sus 80 personas, incluidos 25 niños que se carbonizan en 

Waco dirigidos por David Koresh;  Puerta del Cielo dirigida por Appelwhite, con 

sus 39 seguidores que cometieron suicidio en San Diego, Carolina Norte, para 

viajar a un “próximo nivel de evolución, en un nuevo vehículo.27” 

 

Colofón 

“Quiero encontrar a mi hijo en  algún rincón del alma y por las noches lo cito, le 

llamo, le grito sin que aparezca y termino hundiéndome en el desespero de lo 

evidente, en la mentira de la inmortalidad, pero a veces presiento su presencia 

y me acompaña, entonces le cuento mis angustias y le pido ayuda y la 

concede.”28 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conclusiones 
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 MJP. Ossama Bin Laden. Fanatismo. Texto inédito. Bogotá  2001 
27

 http://www.telefonica.net/web2/cei/TPapers37/PAP37A01.htm 
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 MJP  Carta a Dios. Ensayo inédito Bogotá. 13 junio  2005 
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1.- El hombre siempre ha buscado la esencia del alma, la razón de su ser 

 

2.- La tragedia griega amarra al hombre al destino. No puede escaparse de él 

 

3.- La tragedia inglesa describe un hombre sanguíneo, sujeto a sus pasiones 

 

4.- La ciencia no tiene las respuestas sobre la existencia y esencia del alma 

 

5.- La teoría de la evolución de Darwin no despeja ninguna duda sobre el alma 

 

6.- El fundamentalismo y fanatismo religioso pueden llevar al suicidio colectivo 

 

7.- El hombre necesita creer en la inmortalidad del alma. 
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